
 
 

¿Por qué tengo que preparar a mi hijo para el sacramento de la reconciliación? 
 
Cuando presentó su hijo a la iglesia con motivo del bautismo, se le recordó que usted tiene la 
responsabilidad de “criar a sus hijos en la práctica de la fe” (Ritual del bautismo 109). Esta obligación y 
privilegio se extienden a la preparación sacramental. Piense en esto como una oportunidad para que 
usted y su hijo profundicen su fe y entendimiento. 
 
¿Qué tengo que hacer para preparar a mi hijo? 
 
Su parroquia tendrá ciertas expectativas que se le explicarán cuando comience el proceso. El programa 
Un llamado a celebrar la reconciliación le provee ideas y sugerencias en la Guía para la familia, así como 
en la página La fe en el hogar del libro del niño. 
 
¿Qué pasa si no participo en el sacramento de la reconciliación? 
 
Cómo ya debe saber, lo que usted haga o no haga dice mucho. Si es este el caso, es un buen momento 
para que analice su actitud hacia el sacramento a medida que realiza el proceso con su hijo. Examine sus 
razones. ¿No sabe qué hacer, se siente avergonzado o existen otras razones? ¿Está dispuesto a hablar 
con un sacerdote o con alguien más acerca de esto? Como padre, usted marca la pauta. Si participa en el 
sacramento de la reconciliación, lo más seguro es que su hijo también desee hacerlo. 
 
¿Cuándo debemos confesarnos? 
 
Los católicos deben confesarse una vez al año. Deben hacerlo también antes de recibir la sagrada 
comunión si han cometido un pecado mortal. 
 
¿Qué necesita saber mi hijo para celebrar el sacramento de la reconciliación? 

• La diferencia entre lo bueno y lo malo. 

• Que el pecado es una elección, no un accidente o error. 

• Que el pecado es una elección que nos aleja de la amistad de Dios. 

• Dios es amoroso y compasivo. 

• Dios siempre nos perdonará si se lo pedimos. 

• Jesús nos entregó el sacramento de la reconciliación. 

• En el sacramento de la reconciliación, nuestros pecados son perdonados a través del Espíritu 
Santo y las palabras y acciones del sacerdote. 

• En el sacramento de la reconciliación, recibimos la gracia de vivir como hijos de Dios. 

• Debemos estar dispuestos a perdonar a los demás, como Dios nos perdona. 
 
¿Cómo puedo saber si mi hijo está listo para la primera reconciliación? 
Aquí hay algunos indicadores que le dirán si su hijo está listo para celebrar el sacramento. 

• ¿Cuándo su hijo obra mal, se hace responsable por sus actos? 

• ¿Él o ella dice “lo siento” o pide perdón sin que se lo digan? 

• ¿Pueden sus hijos expresar pena y perdón con sus propias palabras? 

• ¿Su hijo trata sinceramente de cambiar o de ser mejor? 



 
¿Cómo podemos continuar participando del sacramento de la reconciliación como familia? 

• Continúen las conversaciones y reflexiones que iniciarán en este proceso. Conversen sobre las 
opciones buenas y malas, las tentaciones hacia obrar mal y que pueden ocurrir en la vida de su 
familia. Hable de cómo esas tentaciones pueden ser dirigidas. Ayude a sus hijos a encontrar las 
opciones para el cambio y la conversión en sus vidas. 

• Como familia, planifiquen para participar en las celebraciones de la reconciliación de su 
parroquia durante la época de Cuaresma y Adviento cada año. Haga de estas celebraciones un 
compromiso serio y familiar. Planifíquenlo con anterioridad de manera que todos los miembros 
de la familia podrán participar. 


